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			—¡Mamá! —exclamó Pat O’sullivan, levantando los ojos de la carta que estaba leyendo—. ¿Sabes que la prima Alison, la que estuvo en el colegio Redroofs con nosotras, va a venir al Santa Clara el próximo trimestre? 




			Isabel, la hermana gemela de Pat, ya se estaba acercando para leer la carta,y las oscuras melenas de ambas chicas  se  confundían, abstraídas  en  la  lectura, en  la mesa en la que estaban desayunando. 




			—Sí, ya lo sabía —respondió su madre, con una sonrisa—. Vuestra  tía  Sara  me  escribió para  decírmelo. Cuando supo lo entusiasmadas  que  estabais vosotras con el Santa Clara, decidió enviar allí también a Alison. De ese modo, podréis cuidar un poco de ella durante el primer trimestre. 




			—Alison es muy presumida —comentó Pat—. La vimos  estas vacaciones  dándoselas  de  princesa. Por si fuera  poco, lleva  la  permanente. ¡Acuérdate  de  eso, mamá! 




			—¡Qué  horror! —exclamó la  señora  O’Sullivan—. ¡A su edad! ¡Qué bien le va a ir el Santa Clara! 




			—Si no recuerdo mal—intervino el señor O’Sullivan, levantando la vista de su periódico y mirando a las mellizas—, nosotros  también  teníamos  un  par de chicas espantosamente presumidas antes de las últimas vacaciones que ¡«por nada del mundo» querían ir al Santa Clara! Pensaban que sería un colegio horrible, sencillamente espantoso. 




			Pat e Isabel se pusieron coloradas. 




			—No nos lo recuerdes, papá —suplicó Pat—. Éramos unas estúpidas. Al principio nos portábamos tan mal en el Santa Clara que todo el mundo nos llamaba «las estiradas». 




			—¡O las  engreídas! —añadió Isabel con  una  risita burlona—. ¡Madre mía! ¡No entiendo cómo podían soportarnos! 




			—Lo cierto es que al principio lo pasamos muy mal —reconoció Pat—. Pero que conste que nos lo merecíamos. Espero que Alison no llegue, ni se acerque, a nuestro grado de vanidad. 




			—Sospecho que aún será peor que nosotras —contestó Isabel—. ¡Es  tan vanidosa! Oye, mamá, ¿no podrías invitar a Alison unos días antes de ir al Santa Clara? Así podremos advertirla un poco. 




			—Me  parece  muy bien —afirmó la  señora  O’Sullivan—. Sería un detalle por vuestra parte. 




			—No del todo —replicó Isabel, sonriendo—. Lo que ocurre es que ni Pat ni yo queremos cargar con una prima boba y engreída y, para evitarlo, no estaría mal que la tuviésemos unos días a nuestro lado, para prepararla un poquito. 




			—Algo así como ponerla en forma, ¿eh? —murmuró el señor O’Sullivan, mirando de nuevo por encima de su periódico—. La verdad es que me sorprendería mucho que lograseis convertir a esa monita presumida en una chica como es debido.En mi vida he visto una chica tan malcriada como vuestra prima. 




			—Le irá bien ir al Santa Clara —suspiró Pat, mientras untaba una tostada con mermelada—. Papá, ¿no te parece que Isabel y yo somos más personas desde que estamos allí? 




			—Dejadme  pensarlo un  momento... —contestó su padre para ponerlas nerviosas—. Vamos a ver... Pues, sí..., en conjunto estoy bastante satisfecho de vosotras. ¿Y tú, mamá, qué dices a esto? 




			—¡Ah! Pues opino que se han vuelto más sensatas desde que van al Santa Clara —declaró la señora O’Sullivan—. Al principio no querían ir ni a la fuerza, y decían que no estudiarían, pero la señorita Theobald, la directora, en el informe escolar aseguró que tenían un comportamiento excelente. Así que creo que este  trimestre lo pasarán muy bien. 




			—No quisiera que acabasen las vacaciones —confesó Pat—, pero no puedo evitar que me encante la perspectiva de volver a ver a la vieja Mademoiselle Abominable, y a la señorita Roberts, y a... 




			—¿Mademoiselle Abominable? —exclamó el señor O’Sullivan, asombrado—. ¿Es su verdadero nombre? 




			—¡Claro que no, papá! —contestó Pat—. La llamamos así por su costumbre de decir «C’est abominable» a todas  horas. Al principio, Isabel y yo éramos  unas alumnas de francés pésimas y Mademoiselle solía escribir la  palabra  abominable en  todos  nuestros ejercicios. Pero es una buena persona. 




			—Será también muy divertido volver a ver a todas nuestras compañeras —murmuró Isabel—. Vamos, mamá. Escribe a tía Sara para que deje venir a la prima Alison la semana que viene, antes de nuestro regreso al colegio. 




			Así que la señora O’Sullivan escribió a su cuñada, y la prima Alison llegó dos días antes de que las chicas volviesen al internado. 




			Alison  era  una  chica  muy guapa, de  cabello rizado castaño cobrizo, una boca preciosa y grandes ojos azules. 




			—Se parece a aquella muñeca que teníamos —le dijo Pat a Isabel—. Se llamaba Ángela, ¿te acuerdas? Daría cualquier cosa para que Alison no se pasase el día con esa estúpida sonrisa en la cara. 




			—Seguramente alguien le habrá dicho que tiene una sonrisa encantadora o algo parecido —gruñó Isabel—. A juzgar por su aire de suficiencia,debe pensarse que es una especie de estrella de cine. 




			Alison estaba encantada de estar con sus primas en vísperas de su ingreso en el Santa Clara, porque se sentía nerviosa ante la perspectiva de ir a un colegio nuevo. Al poco tiempo, todas se acostumbraban al ambiente, pero los primeros días eran siempre un poco difíciles, sobre todo para las novatas. 




			—Contadme cosas del colegio—insistió Alison aquella tarde, mientras las tres estaban en el viejo estudio—. Supongo que no es uno de esos colegios en que te obligan a jugar, aunque no quieras, y esas tonterías. 




			—Pues verás, Alison —explicó Pat, guiñando un ojo a Isabel—, precisamente el Santa Clara es el colegio más razonable del mundo —añadió la chica, con voz solemne—.Todas las alumnas han de saber limpiar zapatos... 




			—Hacer el té... 




			—Y preparar tostadas —prosiguió Pat—. Además, deben aprender a hacerse la cama... 




			—Y remendar su ropa si tienen la desgracia de descosérsela —añadió Isabel, gozando inmensamente ante la horrorizada expresión de Alison. 




			—Un momento —interrumpió esta, enderezándose en su silla—.¿Qué significa todo esto de limpiar zapatos y de preparar el té y las tostadas? ¡Apuesto cualquier cosa a que no nos obligan a hacerlo! 




			Las dos mellizas se echaron a reír. 




			—¡Ya lo creo que sí! —aseguró Pat—. Escucha bien, Alison: las alumnas de primero y segundo grado tienen que ayudar a las mayores. Cuando una de las mayores nos llama, debemos acudir a ver qué necesita y hacerlo sin rechistar. 




			—Pues me parece horrible —refunfuñó Alison, roja de ira—. ¿Qué tal son las chicas? ¿Son unas pesadas? 




			—¡Son  espantosas!  —soltó Pat, solemnemente—. Más o menos son de nuestro estilo. ¡Seguro que acabas odiándolas! 




			—Según eso, el Santa Clara no se parece en absoluto al Redroofs, el colegio adonde fuimos las tres el curso pasado —dedujo Alison, con enorme tristeza—. ¿Qué tal es nuestra profesora? ¿Estaré en la misma clase que vosotras? 




			—Creo que sí —afirmó Pat—. Somos alumnas de primer grado y no creo que nos pasen a segundo todavía. Nuestra profesora es la señorita Roberts. Es fantástica, pero a veces resulta un poco sarcástica. Si no la toma una por las buenas, suele arrepentirse. 




			—Y Mademoiselle es también de las que se las traen —comentó Isabel—. Es muy gorda, con unos pies enormes... y un  genio de  mil demonios cuando le  da  por gritar. 




			—Entonces... es  una  persona  horrible —balbuceó Alison, alarmada, recordando a la profesora de francés con cara de ratón del colegio Redroofs. 




			—¡Bah! —exclamó Pat, sonriendo—. En realidad, no es mala del todo. Tiene buen corazón. De todos modos, no debes preocuparte, Alison. Isabel y yo cuidaremos de ti y te informaremos de todo. 




			—Gracias —musitó Alison, sinceramente de acuerdo—. Supongo que  compartiré  vuestro dormitorio. ¿Qué tal es el ama de llaves? 




			—Lleva allí muchísimos años —declaró Pat—. Por lo tanto, cuidó ya de nuestras madres, tías y hasta de nuestras abuelas. Adivina nuestras correrías nocturnas y no consiente ninguna tontería. Pero es muy cariñosa cuando una está enferma de verdad. 




			Alison se enteró de un montón de cosas sobre el Santa Clara en los dos días que permaneció con las mellizas. Según su opinión, estas habían cambiado mucho desde que fueron juntas al colegio Redroofs. Y decidió, por tanto, observarlas  atentamente  para  averiguar en qué consistía aquel cambio. 




			«Parecen  más  sensatas —se  dijo la  chica—. En  el Redroofs eran muy orgullosas.Claro que allí tenían algo de lo que enorgullecerse, ya que pertenecían al grado superior. En cambio, ahora, imagino que están entre las más jovencitas del colegio.Y a mí me pasará lo mismo». 




			Por fin llegó el día en que las tres tuvieron que partir hacia su internado. Sus equipajes estaban preparados. La señora O’Sullivan metió en la maleta de Alison los mismos pasteles y golosinas que había comprado para las mellizas. Todos los paquetes llevaban la correspondiente etiqueta y, en ese momento, los tres grandes baúles y las tres maletas ya estaban en el vestíbulo, esperando. 




			La señora O’Sullivan decidió ir a despedirlas a Londres. Pat e Isabel estaban emocionadas ante la perspectiva de ver de nuevo a sus amigas. Alison parecía estar muy tranquila, satisfecha de contar con la compañía de las mellizas. 




			Cuando llegaron al andén de donde debía salir el tren, los nervios de las dos hermanas estaban a flor de piel. 




			—¡Mira! ¡Allí está Janet! ¡Eh, Janet, Janet! ¿Cómo te han ido las vacaciones? ¡Oh, ahí está Hilary! ¡Hola, Hilary! Mira, esta es nuestra prima Alison, que va a venir con nosotras al Santa Clara este trimestre. ¡Ah, ahí vienen Doris y Sheila! 




			Todas las chicas se agolparon en torno a las mellizas, hablando y riendo. Presentaron a Alison y esta, naturalmente, se sintió muy agradecida a las mellizas por ahorrarle la tirantez del primer encuentro con chicas desconocidas. 




			Una profesora de amable rostro se acercó al grupo con un carnet en la mano. 




			—¡Buenos  días, Pat!  ¡Buenos  días, Isabel!  Según veo, seguís pareciéndoos como dos gotas de agua. ¿Es vuestra prima Alison? Soy la señorita Roberts, vuestra profesora de primer grado. ¡Seguro que las mellizas ya te han advertido de lo fiera y salvaje que soy! 




			Y, esbozando una  sonrisa, la  maestra  se  dirigió al grupo siguiente para comprobar si todas las alumnas de primer y segundo grado ya habían llegado,y acomodarlas en el tren antes de la hora prevista para la salida. 




			—¿Hay alguna chica nueva este trimestre? —preguntó Pat, mirando a su alrededor—. Creo que la única será nuestra prima Alison. 




			—Nada de eso —contestó Isabel, dándole a su hermana un codazo—. ¡Mira, allí hay otra! 




			En efecto, siguiendo con la mirada la dirección indicada por su hermana, Pat vio a una chica esbelta y bastante agraciada un poco separada de las demás. La desconocida tenía un gesto rabioso y no parecía estar dispuesta a hacer amigos. Pat se dio cuenta de que no habían ido a despedirla. 




			—Es nueva —comentó Pat—. ¿La pondrán en nuestra clase? Parece tener muy mal genio. ¿Qué pasará si algún día se pelea con Janet? 




			Janet tenía mucho genio y se enfadaba fácilmente. Pero sus arrebatos se le pasaban muy pronto; en cambio, aquella chica desconocida parecía fácilmente irritable, y no les cayó bien. 




			—¡Allí  viene  otra  alumna  nueva! —comentó Isabel—. ¡Parece muy simpática! Supongo que la pondrán en nuestra clase. 




			La segunda desconocida tenía un aspecto muy distinto de la anterior. Era menuda, con el pelo negro y ondulado y unos ojos brillantes de un tono azul intenso. Iba acompañada de sus padres. 




			—A juzgar por su larga cabellera, el padre debe de ser artista o músico —dedujo Pat. 




			—Yo «sé» quién  es —intervino Hilary Wentworth, que estaba allí cerca—. Se trata de Max Oriell, el famoso pintor. Ha  hecho un  retrato de  mi  tía, sencillamente maravilloso. Le vi una o dos veces mientras lo pintaba. Seguramente es su hija. Se le parece muchísimo. 




			—Tiene  cara  de  lista —murmuró Pat—. Confío en que la pongan en nuestra clase. 




			—¡Subid todas a vuestros vagones! —gritó la señorita Roberts con voz clara—. El tren sale dentro de tres minutos. ¡Ha llegado la hora de las despedidas! 




			Tras despedirse de sus familiares, las chicas subieron al tren y se acomodaron con sus respectivos grupos de amigas. Alison se dio cuenta de que las alumnas del grado superior que caminaban por el andén eran muy mayores y formales. Al verlas, se sintió muy pequeña. 




			—Esa es Winifred James, nuestra jefa —susurró Pat, al tiempo que pasaba ante ella una esbelta chica de aspecto serio—. Además  de  inteligente, es  simpatiquísima. 




			—¡Me daría miedo dirigirle la palabra! —murmuró Alison. 




			—Al principio, a nosotras nos pasaba lo mismo —la tranquilizó Isabel—. Mira, esa es Belinda Towers, la jefa de la sección de deportes. Pat y yo tuvimos una pelea con ella el último trimestre, pero no tardamos en averiguar que afortunadamente es de buena pasta. ¡Ojalá nos apunte para participar en algunos partidos este trimestre! Sería estupendo, ¿verdad, Pat? 




			Sonó un pitido.Un sinfín de pañuelos se agitó desde las ventanillas. El tren arrancó lentamente, lleno a rebosar de alumnas del Santa Clara. ¡Debían volver a los estudios! 
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			Los dos primeros días de un nuevo trimestre suelen ser muy agitados. No hay horarios ﬁjos, nadie cumple exactamente las normas y todo el mundo está muy ocupado deshaciendo maletas... y comiendo golosinas que han traído de casa. 




			Al principio, las mellizas echaron mucho de menos a su madre y el ambiente hogareño, igual que la mayoría de sus compañeras, pero había tanto que hacer que, en realidad, no quedaba tiempo para lamentarse o preocuparse. Así pues, en general, todas las internas se adaptaron pronto a la rutina escolar. Fue muy divertido saludar de nuevo a todas las profesoras, sentadas a los pupitres de las mismas aulas y comprobar si el tintero en forma de gato con dos rabos seguía en el pupitre de Janet. 




			Se repartieron nuevos libros, libretas, gomas, reglas y plumas. 




			—¡Qué bonitas son las nuevas libretas! —exclamaba Mademoiselle,observando la clase con sus grandes ojos radiantes de satisfacción—. ¡Será fantástico llenarlas de redacciones  en  francés!  ¿Qué  protestas, Doris?  Espero que en este trimestre no me hagas salir canas como en el anterior.¡Qué pena! ¡Mira qué mechón gris tengo, ma chère Doris! ¡Tú fuiste la causante de que me apareciera el trimestre pasado! 




			Y, mientras comentaba estas cosas, Mademoiselle se arrancó una cana de su espesa cabellera, mirando cómicamente a Doris. 




			—Haré todo lo que pueda, Mademoiselle —prometió Doris—, pero temo que nunca, jamás, sabré pronunciar la erre francesa correctamente. ¡Nunca! 




			—¡R-r-r! —pronunció Mademoiselle, haciendo vibrar la  letra  en  su  garganta  con  extraordinaria  habilidad. 




			Todas  se  rieron. Mademoiselle  parecía  un  perro gruñendo, pero nadie se atrevió a comentarlo. 




			Las demás profesoras dieron la bienvenida a las chicas a su manera. La señorita Roberts ya las había visto a casi todas en el tren. Alison no podía dejar de sentir una gran simpatía por ella, aunque le daban un poco de miedo sus reprimendas, porque la señorita Roberts dominaba el arte de humillar a las culpables. 




			La directora del grupo dedicó unas palabras a  las mellizas. 




			—Bien, Pat e Isabel. Solo con miraros, sé que os habéis propuesto portaros bien este trimestre. Lo llevas escrito en la  cara, Pat, y me  consta  que  Isabel sigue siempre tu ejemplo. ¿Qué os parece si este trimestre lograseis algunos primeros puestos? 




			—Me  encantaría —respondió Pat, inmediatamente—. Solíamos tenerlos en el Redroofs, el colegio al que íbamos antes. Ahora que nos hemos acostumbrado al Santa Clara, podremos trabajar mejor y con mayor rapidez. 




			La  encargada  del ropero estaba  en su  habitación, repartiendo toallas, sábanas y almohadas, y advirtiendo a las chicas que tendrían que coserse los botones y cualquier descosido en la clase de costura. 




			—¡Pero si yo no sé remendar nada! —se lamentó Alison, angustiada. 




			—Es  posible que  tu  madre  te  haya  mandado aquí para que aprendas a hacerlo, entre otras cosas —sugirió la encargada con una gran sonrisa—. Supongo que algún  día  querrás  casarte y llevar tu  propia  casa, ¿no? Pues en ese caso debes aprender a cuidar de tu ropa y a remendarla cuando sea necesario. De todos modos, me parece que no tienes por qué preocuparte. Tu madre te lo ha mandado todo nuevo. Así que, a menos que «te empeñes» en agujerear las sábanas y en arrancarte los botones, no creo que tengas que coser mucho durante «este» trimestre. 




			Todas las chicas debían saludar personalmente a la señorita Theobald. Alison fue con Pat e Isabel. Mientras esperaba con ellas ante la puerta del salón, Alison parecía muy nerviosa. 




			—¿Qué debo decirle? —susurró—. ¿Es muy seria? 




			En aquel momento se abrió la puerta y salieron Hilary y Janet. 




			—Ahora os toca a vosotras —murmuró Hilary. 




			Las tres chicas entraron en la sala. Alison simpatizó enseguida con la señorita Theobald, la directora. La expresión seria de su cara podía convertirse en una encantadora sonrisa cuando la situación lo requería. 




			—Bien, Pat e Isabel —dijo sonriendo a las tres primas—. Me alegro de volver a veros con este aspecto tan alegre. Recuerdo que el último trimestre, cuando os vi por primera vez, estabais enfadadas y casi no hablabais. Pero esta vez las cosas han cambiado. Estoy segura de que haréis todo lo que podáis por vuestro grado y por el colegio. 




			—Por supuesto, señorita Theobald —asintieron  las mellizas con una expresión radiante en el rostro. 




			—¿Así  que  esta  es vuestra  prima, otra  O’Sullivan? —preguntó la señorita Theobald dirigiéndose a Alison—. Supongo que la señorita Roberts estará encantada con tres O’Sullivan trabajando en el mismo grado. Tienes mucha suerte al contar con tus primas para ayudarte durante este primer trimestre, Alison. 




			—Sí, señorita Theobald —balbuceó Alison, nerviosa. 




			—Ahora ya podéis iros —declaró la señorita Theobald—. Recordad, Pat e Isabel, que si tenéis cualquier problema estoy a vuestra disposición. Espero que no os asuste acudir a mí si es necesario, ¿eh? 




			Las  tres  chicas  salieron  de  la  habitación  un  poco asustadas, pero gratamente impresionadas por la simpatía de la directora. Inmediatamente se dirigieron a la sala común para enseñársela a Alison. 




			—Pero ¿no es para nosotras solas? —se lamentó Alison, desilusionada, echando una mirada a la gran estancia compartida por las alumnas de primero y segundo grado—. ¡Menudo alboroto! 




			Realmente había mucho jaleo. Las chicas hablaban y reían a la vez. Alguien había puesto el tocadiscos y, para colmo, otra chica estaba haciendo girar los mandos de la radio que había en el otro lado de la enorme sala, con lo cual se oían toda clase de ruidos e interferencias. 




			—Pronto te  acostumbrarás  al ruido —aseguró Pat alegremente—. Es un ambiente muy agradable y cordial. Mira, Alison, aquí tienes parte de un estante para poner tus cosas, como por ejemplo tus cajitas de galletas o pasteles, tu labor de aguja o punto, y el libro de la biblioteca que estés leyendo. Esta otra parte nos pertenece a Isabel y a mí. Procura mantener en orden la tuya para no ocupar todo el sitio. 




			Las mellizas le enseñaron a su prima todos los rincones del colegio: las grandes aulas con hermosas vistas al jardín; el enorme gimnasio; la bella sala de pintura, en el último piso, bajo el tejado, bañada por la excelente luz del norte; el laboratorio; e incluso la sala para los equipajes, donde  cada  chica  tenía  un  armario para guardar los zapatos y una percha para su abrigo y sus vestidos de calle. 
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			—¿Estaré en el mismo dormitorio que vosotras, Pat? —preguntó Alison, tímidamente, mirando el interior de las grandes habitaciones donde todas las noches dormían ocho chicas en otras tantas habitaciones independientes entre sí. 




			—Se lo preguntaré a Hilary—decidió Pat—. Ella es la delegada de nuestra clase y seguramente lo sabrá. ¡Eh, Hilary! ¿Sabes si nuestra prima Alison dormirá con nosotras? 




			Hilary sacó una lista de nombres. 




			—Dormitorio ocho—leyó en voz alta—,HilaryWentworth, Pat e Isabel O’Sullivan, Doris Elward, Katy Gregory, Sheila  Naylor, Janet Robin y Alison  O’Sullivan. Esta es la lista de nuestro dormitorio. Como veis, es la misma que la del trimestre anterior, excepto Vera Johns, que ha pasado al número nueve, supongo que para ceder su puesto a Alison. 




			—¡Fantástico! —celebró Pat—. ¡Estarás  con  nosotras, Alison! Realmente has tenido mucha suerte. 




			Las tres alumnas nuevas pasaron al primer grado con la señorita Roberts. La chica alta con cara de mal genio se llamaba Margery Fentworthy. Parecía lo suficiente mayor para pertenecer al segundo grado, pero sus compañeras no tardaron en comprobar que iba muy atrasada, incluso para un primer grado. 




			—¿No te parece un poco rara? —le dijo Pat a Isabel después de una mañana de clase con Margery—. Le importa un bledo todo lo que hace o dice. Me da la sensación de que puede ser muy mal educada. ¡La que se armará si se enfrenta con Mademoiselle! 




			Margery Fentworthy se mantenía al margen de todo el mundo. Estaba siempre leyendo y, si alguna compañera  le dirigía  la  palabra, contestaba  tan  brevemente que su interlocutora no se atrevía a decirle nada más. De haber sabido sonreír, Margery habría sido una chica muy guapa, pero —tal como decía Pat— siempre parecía que le debiesen y no le pagasen. 




			Lucy Oriell, la otra alumna nueva, era el polo opuesto de Margery. Era muy inteligente, pero como solo tenía catorce años y medio, la enviaron al primer grado, al menos durante aquel trimestre. Nada le costaba. Tenía una memoria excelente y estaba siempre alegre y de buen humor. 




			—¡Hay que ver cómo habla el francés con Mademoiselle! —se lamentó Doris—. ¡Y cómo dibuja! ¡Y cómo recita kilómetros y kilómetros de Shakespeare! ¡Y pensar que a mí me cuesta tanto aprenderme correctamente los versos! 




			Todas se rieron. Doris era una guasona con muchísimo talento. ¡Sabía hacer reír a la gente! Además de bailar en serio y en broma, tenía la habilidad de parodiar a los demás a las mil maravillas, por lo que aún resultaba más incomprensible que no acertase a imitar el acento francés de Mademoiselle. A todo el mundo le caía bien Doris. 




			—¡Es una perfecta estúpida... pero adorable! —solía decir Janet. 




			—¿Qué  te  parecen  las  tres  chicas  nuevas, Janet? —preguntó Hilary, mordiendo el extremo del lápiz mientras intentaba resolver un problema de matemáticas que les había puesto la señorita Roberts. 




			Pat e Isabel estaban allí cerca, escuchando. Echando hacia atrás su oscura cabellera, Janet expuso su opinión con estas palabras: 




			—Lucy Oriell es un sol. Lista, inteligente, alegre y simpática. Margery Fentworthy siempre  está  de  mal humor, y parece que tenga alguna especie de «pasado». 




			—¿A qué te refieres? —preguntó Pat, asombrada. 




			—Creedme —murmuró Janet, que  podía  ser muy perspicaz cuando quería—. Hay algo misterioso detrás de ese curioso aislamiento de Margery, como si nada ni nadie le importase. Además, ¿para qué quiere tener mal genio una chica de quince años? Me gustaría saber cómo le fue en el último colegio en el que estuvo. ¡Apuesto cualquier cosa a que no tenía ninguna amiga! 




			Las mellizas contemplaron a Margery que, como de costumbre, estaba sola leyendo un libro. 




			Por último, Janet hizo un comentario de la tercera novata del trimestre: Alison. 




			—Supongo que no debo decir gran cosa de Alison, puesto que se trata de vuestra prima. Pero si queréis saber mi sincera opinión, os diré que me parece una monita vanidosa y presumida, sin una sola idea en su linda cabecita. 




			—Gracias  por tus opiniones, Janet —agradeció Hilary con una carcajada—.Tienes una maravillosa forma de expresar lo que pensamos las demás..., sin atrevernos a decirlo. 
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			El trimestre de pascua empezó con un tiempo muy triste y frío. 




			Las chicas tiritaban al levantarse por la mañana.Alison odiaba aquel momento. Cuando Hilary le tiraba de las sábanas, la chica casi lloraba de rabia. ¡Jamás le había sucedido algo parecido en el otro colegio! 




			—¡No hagas eso! —le pedía cada vez que su compañera se lo hacía—. ¡Precisamente «ahora» me iba a levantar! 




			Todas sonreían, convencidas de que, a veces, Alison era un poco mema. Pasaba horas y horas peinándose y mirándose en el espejo, y si le salía algún granito en la cara, no paraba de lamentarse hasta que desaparecía. 




			—¡Nadie se fijaría en ella aunque tuviese veinte granos! —gruñía Isabel, indignada—. ¡A esa creída no tendrían ni que mirarle la cara! 




			Al cabo de una o dos semanas, las mellizas tenían la impresión de llevar meses en el colegio. Cada grado se ajustaba a su respectivo horario,y trabajaban con constancia. Se  celebraban  partidas  de  lacrosse  tres veces por semana, y cada una podía ir al campo a entrenarse en sus horas libres. En cuanto a la gimnasia, tenían dos clases semanales,y a las mellizas les encantaba. Una de las nuevas, Margery, sobresalía en todos los ejercicios. 




			—Es una chica fuerte, ¿verdad? —comentó Pat con admiración, mientras observaban cómo trepaba por la gruesa cuerda que colgaba del techo. 




			—¡Practica el deporte y hace gimnasia como si estuviera luchando contra alguien! —comentó Janet, dando en el clavo, como de costumbre—. ¡Fijaos cómo aprieta los dientes mientras trepa por esa cuerda! Os aseguro que no me hace ni pizca de gracia marcarle tantos en el lacrosse.A pesar de mis guantes, me ha dado varios golpes en los nudillos. 




			—¡Qué criatura más salvaje! —exclamó Doris, contemplando los  moratones  de  Janet—. Ayer Belinda  la riñó por hacer la zancadilla a propósito en el entrenamiento. ¡Imaginaos  en  un  partido de  competición! ¡Metería goles a la fuerza, aunque tuviese que derribar a todas las jugadoras del equipo contrario! 




			Lucy Oriell también era una excelente jugadora de lacrosse. Había sido capitana del equipo de su antiguo colegio, y le encantaba. 




			—Es buena en todo —suspiró Hilary—. ¡Qué suerte tiene! ¿Habéis visto alguno de sus cuadros? Son realmente preciosos. Me enseñó varias acuarelas que hizo durante las vacaciones. Casi no me creía que las hubiera pintado ella. Desde luego, ha heredado la habilidad de su padre. Seguro que gana muchísimo dinero con sus retratos. No me extraña que Lucy lleve unos vestidos tan bonitos. 




			—Es una lástima que esa prima vuestra no se esfuerce más en el juego —refunfuñó Janet contemplando a Alison en el momento en que esta intentaba alcanzar una pelota con su red. 




			La jugada, que había iniciado Katy, era facilísima. Pero Alison no tocó la bola, como de costumbre. 
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